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Gustavo Schulze (1881-1965). Fotografía tomada en 1906, año en el que comenzó sus campañas de inves-
tigación en los Picos de Europa y áreas vecinas.
En 2006 se cumplió el centenario de la llegada a España
de Gustavo Schulze (1881-1965), geólogo y alpinista de
origen alemán, aunque nacido en México, que entre 1906
y 1908 llevó a cabo tres intensas campañas de investiga-
ción en los Picos de Europa y áreas vecinas. Con motivo
de esa efemérides, se publicó un volumen (Villa et al.,
2006) que recoge de modo detallado las exploraciones
realizadas en nuestro país por el entonces joven científi-
co, junto con detalles de su biografía y sus actividades
como alpinista. Con este libro se dejó constancia de la
existencia de alguien que, pudiendo haber sido una gran
figura de la geología, quedó completamente ignorado, ya
que nunca llegó a publicar los resultados de sus investi-
gaciones.
En realidad, el libro que se comenta no fue el primero en
desvelar los estudios realizados por el alemán, ya que el
descubrimiento de su extraordinario trabajo había
comenzado mucho antes, cuando, hacia 1977, se tuvo
conocimiento de que en la Universidad de Tübingen
estaban depositados unos cuadernos de campo, plagados
de dibujos, en los que, a modo de diario, el geólogo había
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Resumen: El descubrimiento en la Universidad de Tübingen de los cuadernos de campo de
Gustavo Schulze ha permitido conocer la extraordinaria investigación inédita que este geólogo y
alpinista mexicano-alemán llevó a cabo en tres intensas campañas de trabajo (1906-1908) en los
Picos de Europa y áreas vecinas. Tras el hallazgo, han aparecido diversas publicaciones dedicadas
al análisis de los cuadernos y a la reconstrucción de la biografía del personaje, en las que siempre
se ha supuesto que la entrega a la Universidad de Tübingen del material recolectado en España,
hecho producido en 1953, cuando Schulze ya era anciano, fue consecuencia de su definitiva renun-
cia a publicar sus avanzadas interpretaciones geológicas. Sin embargo, un documento descubierto
recientemente, muestra que, en 1954, el Dr. Schulze aún hizo otro intento más para dar a conocer
sus estudios, dirigiéndose al Gobierno de España en petición de ayuda. Este documento, de gran
valor histórico, se reproduce en este artículo junto con una serie de reflexiones acerca de cuáles
fueron los rasgos de la personalidad humana y profesional del Dr. Schulze que hicieron de él un
investigador excepcional. 
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Abstract: The finding of the field notebooks of Gustavo Schulze brought to light the unpublished
studies that this Mexican-German geologist carried out in the Picos de Europa and neighbouring
areas from 1906 to 1908. These notebooks, full of lucid geological interpretations, along with part
of the interesting fossil materials that Dr. Schulze collected in northern Spain, were donated in
1953 to the University of Tübingen. Presumably, this donation reflected Dr. Schulze’s assumption
that he never would be able to publish his materials himself. However, a document recently disco-
vered, shows that one year after, in 1954, Dr. Schulze addressed a formal application to the
Government of Spain, in which he explained the significance of his studies in the Cantabrian
Mountains and asked for financial support to acomplish the research commenced nearly 50 years
earlier. This document, bearing remarkable historical importance, is included in this paper, toge-
ther with the analysis of the personality and outstanding scientific figure of Dr. Schulze. 
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Figura 1. Rutas seguidas por el Dr. Schulze durante las tres campañas de trabajo que llevó a cabo en la Cordillera Cantábrica (1906-1908).
ido reflejando la geología del norte de España. Esta
información fue dada a conocer por primera vez en una
conferencia pronunciada en 1987 por E. Martínez García
y J. Truyols Santonja dentro del simposio “Científicos
alemanes en Asturias”, organizado por la Universidad de
Oviedo. Posteriormente, estos autores publicaron un artí-
culo (Martínez García y Truyols Santonja, 1992) que
resumía algunos de los descubrimientos más importantes
de Schulze.
A partir de lo revelado por sus diarios se ha podido cons-
tatar, no sin asombro, que Gustavo Schulze se había ade-
lantado más de medio siglo en el conocimiento de la geo-
logía cantábrica. Su visión de la estratigrafía, estructura
y evolución tectónica de los Picos de Europa y áreas
vecinas, puede considerarse completamente moderna, ya
que ha resistido el paso de todo un siglo sin que, en líne-
as generales, deba ser modificada. De hecho, sus inter-
pretaciones estructurales, basadas en la aceptación de
una tectónica tangencial, eran particularmente novedo-
sas, y aún habrían de pasar varias décadas hasta que tales
ideas fuesen reconocidas de modo general.
Desgraciadamente, la Primera Guerra Mundial truncó su
trayectoria. Al término de la misma, tras varios años de
infortunios, se vio obligado a regresar a México, lugar de
nacimiento de él y su esposa. Y en ese país, dedicado a
trabajos de prospección e investigación minera, fue vien-
do como pasaban los años sin disponer del tiempo nece-
sario para dar forma final a un estudio tan amplio y ambi-
cioso como el que había iniciado en España a principios
del siglo XX. Sin embargo, el análisis de sus cuadernos
de campo revela que hay notas introducidas cuarenta
años después de aquellos viajes, lo que demuestra que,
ya anciano, aún seguía esforzándose en publicar la geo-
logía cantábrica. Además, junto a estos cuadernos, que
podríamos llamar ‘españoles’, aparecen otros, elabora-
dos por entero en México, cuyas últimas notas llevan
fecha de 1953. Estos cuadernos ‘mexicanos’ contienen
un borrador, en estado muy avanzado, de la descripción
geológica de los Picos de Europa y zonas circundantes.
Los trabajos de Gustavo Schulze en la Cordillera
Cantábrica
Gustavo Schulze vino al mundo en Orizaba (estado de
Veracruz, México) en 1881, siendo el tercero de cinco
hermanos nacidos del matrimonio formado por Adolf
Julius Schulze y María Ziehl, él un comerciante bávaro
emigrado a México en 1860, y ella una mexicana nacida
en el seno de una familia de origen alemán. En 1884, los
Schulze emprenden un viaje a su país de origen. Este
traslado probablemente tenía carácter temporal, pero el
fallecimiento del padre, a poco de llegar a Europa, hace
que la viuda y sus hijos se establezcan definitivamente
en Alemania. Es así como la formación de Gustavo tiene
lugar, por entero, en este país, cursando los estudios
secundarios en Munich y dividiendo los universitarios
entre el Instituto Geológico de Munich y la Universidad
de Leipzig. Aunque inicialmente el joven eligió la carre-
ra de Química, poco después cambió de orientación,
decantándose por Geología. En 1905, con sólo 24 años,
presentó en la Universidad de Leipzig un brillante traba-
jo sobre la geología de los Alpes de Algäu que le permi-
tió alcanzar el grado de doctor (Schulze, 1905). Superada
esta etapa, decidió comenzar una Tesis de Habilitación,
propósito en el que, sin duda, contaba el deseo de hacer
carrera como profesor universitario. Como objetivo se
fijó el estudio de la geología de los Picos de Europa, con-
siguiendo para ello una beca del gobierno alemán.
Según se desprende del relato de Saint-Saud (1922),
cuando Gustavo Schulze llegó a España en el verano de
1906, pensaba que le bastarían sólo unos meses para des-
cifrar la evolución de aquella cordillera ignota, de la que
únicamente se conocían sus trazas básicas gracias a los
trabajos de su compatriota Guillermo Schulz (1858) y al
estudio, más detallado, de Charles Barrois (1882). Esta
suposición, sin fundamento, probablemente se debía a
que Schulze conocía que en los Picos de Europa abunda-
ban las calizas y tal vez esperaba que el trabajo presenta-
se muchas semejanzas con el llevado a cabo en los Alpes
de Algäu, donde había realizado su tesis doctoral y donde
también abundan las calizas, aunque allí sean de edad
triásica. Pero Schulze no sospechaba el contexto geoló-
gico tan distinto que, por causas tectónicas, se iba a
encontrar en el norte de España. Sus investigaciones se
prolongaron a lo largo de tres campañas, desarrolladas en
los años 1906, 1907 y 1908, lo que da testimonio de la
extrema complicación geológica con la que se enfrentó.
Durante esas tres campañas recorrió el oriente de la
Cordillera Cantábrica, explorando un rectángulo que se
extiende desde la costa cantábrica hasta la meseta caste-
llana, con vértices en Ribadesella y Unquera, por el
norte, y en Riaño y Cervera de Pisuerga, por el sur (Fig.
1). Hoy día, esos terrenos los incluimos en dominios
geológicos tan distintos como los de Ponga, Picos de
Europa y Esla, de la Zona Cantábrica, y en parte de la
Zona Palentina. 
El método científico del Dr. Schulze
Quizá uno de los méritos más destacados de Gustavo
Schulze, sin el que su extenso trabajo nunca habría sido
posible, fue el rigor metodológico que dominó toda su
investigación, igualando, o incluso superando, a los
geólogos más minuciosos de todos los tiempos. Las
observaciones de Schulze quedaron plasmadas en sus
cuadernos de campo, conservados cuidadosamente
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durante décadas y pasados, más tarde, con el mayor
esmero, a otros cuadernos escritos con tinta. Como se ha
dicho, en estos cuadernos aparecen notas añadidas con
posterioridad (la mayoría, en los años 40), lo que no
cuestiona en absoluto la originalidad de las ideas de
Schulze, ya que las conclusiones a las que él llegó no se
alcanzaron en Europa hasta la década de los 60.
La gran precisión que muestran sus datos la consiguió,
por un lado, a través de visitas repetidas a los aflora-
mientos en los que inicialmente no había logrado des-
pejar dudas, y, por otro, gracias a su capacidad para
integrar y correlacionar todo lo visto en un área tan
extensa como la que estudió; sin duda, esto último
venía propiciado por sus grandes dotes de observador y
por la enorme experiencia adquirida durante la realiza-
ción de su tesis doctoral en los Alpes de Allgäu. La
mayoría de los afloramientos los visitó al menos dos o
tres veces, lo que, a medida que iba avanzando en su
exploración, le permitía ir integrando los nuevos descu-
brimientos, comparar las diferentes áreas, y sacar con-
clusiones sobre las relaciones mutuas. Sus cuadernos de
campo de la Cordillera Cantábrica, varios centenares de
hojas manuscritas y 475 páginas de cortes geológicos,
ponen de manifiesto sus vastos conocimientos sobre
Estratigrafía, Paleontología, Geología Estructural,
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Figura 2. Corte detallado, a escala métrica, de la sucesión que aflora en las proximidades de la Gruta de Covadonga (1907).
Figura 3. Cortes geológicos, a escala hectométrica, de un área plegada de la zona de Sebarga (Unidad del Ponga).
Mineralogía y Petrología, una solvencia científica que
le permitió extraer prácticamente toda la información
posible de cada zona estudiada.
Los principales sistemas gráficos a los que recurrió para
representar la geología observada fueron:
1. Cortes geológicos. Sus perfiles abarcan desde los de
pequeña escala (de unas decenas de metros, como el de
la Fig. 2, realizado en Covadonga para enfatizar que la
sucesión que aparece en las proximidades de la gruta no
incluye el ‘marbre griotte’ y no corresponde al
Carbonífero Inferior), a los de escala media (por ejem-
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Figura 4. Corte geológico, a escala kilométrica, realizado en septiembre de 1907 en valle de Valdeón (Unidad de Picos de Europa). En el esque-
ma se advierten cabalgamientos y otras estructuras, como el apilamiento de Pambuches.
Figura 5. Panorámica geológica del Lago de Ándara, en el Macizo Oriental de los Picos de Europa.
plo, el de la Fig. 3, en el que se muestra una sección a lo
largo del rio Ponga que evidencia el resultado del plega-
miento de las calizas moscovienses sobre las que se
depositó, en discordancia, la sucesión del Cantabriense),
y los de escala kilométrica (Fig. 4), levantados, sobre
todo, en los dominios del Esla y Picos de Europa.
2. Panorámicas. Otro método utilizado por Schulze para
representar la geología fueron las panorámicas, dibuja-
das con gran pericia y realismo; en ellas lograba reflejar
tanto el relieve como la estructura geológica (Fig. 5). 
3. Multiperfiles. La representación a la vez de numerosos
cortes seriados en su exacta posición geográfica fue tam-
bién utilizada con gran efecto por Gustavo Schulze (Fig.
6). Con este recurso consigue, verdaderamente, reflejar
la geología en tres dimensiones. 
4. Mapas geológicos parciales. La falta de mapas topo-
gráficos para mostrar una geología detallada en áreas
pequeñas le llevó a dibujar en su cuaderno varios esque-
mas en planta (Fig. 7), auténticos mapas geológicos de
gran exactitud; generalmente, están acompañados de
cortes en los que se puede observar la estructura (Fig. 7,
abajo).
Un ejemplo del tesón de Gustavo Schulze: el estudio
de la geología de Covadonga
A su llegada a la Cordillera Cantábrica, el Dr. Schulze
eligió como área de arranque una zona que, por su signi-
ficado religioso y político, ya era famosa en toda España
y constituía todo un símbolo para los habitantes de la
región: el Santuario de Covadonga.
Pero antes quiso asomarse brevemente al mar, a las pla-
yas cercanas a Llanes, para examinar un magnífico ejem-
plo de la geología cantábrica que sólo es posible encon-
trar en esta zona. Sin duda, en la elección influyó el
conocimiento del estudio que había realizado allí, 24
años antes, el gran geólogo Charles Barrois. En efecto, el
primer dibujo que se encuentra en sus cuadernos detalla
lo que vió el día 15 de Agosto de 1906 en la playa de La
Ballota (Fig. 8), un esquema cuyo contenido enlaza con
la intensa y larga controversia (duró más de 50 años)
sobre la verdadera edad de las grandes masas de cuarci-
tas que dominan el paisaje asturiano. En este perfil de la
costa dibuja un banco de bilobites fósiles en las cuarcitas
y escribe: “Devónico o Siluriano?”. La duda de Schulze
podría traducirse así: “¿Devónico, como sugiere Barrois
para sus ‘Areniscas de Cué’, o una edad más antigua,
como parecen indicar los bilobites?” (recordemos que en
el Siluriano de entonces estaba comprendido el actual
Ordovícico). También señala la presencia de carbón,
observación igualmente problemática, ya que, en aquella
época, no se conocía que ese material pudiese aparecer
antes del Devónico. La incertidumbre sobre la edad de la
cuarcita no se resolvería hasta la aparición del trabajo de
Adaro y Junquera (1916) dando a conocer la existencia
de bilobites (Cruziana) en capas de cuarcita del Cabo
Peñas. Con este hallazgo, la edad de esta sucesión fue
definitivamente asignada al “Siluriano” o, mejor dicho, a
su parte inferior, que posteriormente pasaría a ser cono-
cida como Ordovícico. En cuanto al nivel de carbón,
redescubierto por Hernández Sampelayo (1928), hoy día
sabemos que no se encuentra en la cuarcita ordovícica,
sino en las areniscas del Devónico Superior, las cuales se
superponen a la primera en aparente, pero falsa continui-
dad sedimentaria, enmascarando una laguna estratigráfi-
ca que ha sido origen de confusión para generaciones de
geólogos. Lo que debe destacarse aquí es que ambos des-
cubrimientos, los bilobites del Ordovícico y el carbón de
las areniscas del Devónico, fueron vistos por Schulze
antes que por ningún otro geólogo. 
Inmediatamente después de estas importantes observa-
ciones, se desplaza en tren a la villa de Arriondas y,
desde aquí, en diligencia hasta Cangas de Onís, localidad
dónde organizará la marcha que, a lo largo de dos sema-
nas, le va a permitir reconocer una gran parte del Macizo
Occidental de los Picos de Europa. Antes de adentrarse
en las cumbres, dedica a Covadonga las primeras jorna-
das de trabajo, teniendo en mente, como en Llanes, los
perfiles que Barrois (1882) había publicado sobre el área
del Santuario.
El 17 de agosto de 1906, Schulze levantó en Covadonga
sus dos primeros cortes (Fig. 9) reflejando la estratigra-
fía de la zona. En el primero de ellos (Fig. 9, arriba),
muestra las calizas sobre las que descansa la Basílica, a
las que denomina Ckd (abreviatura de “Caliza de los
Cañones oscura”, nuestra actual Formación Barcaliente).
Estas calizas aparecen situadas en el flanco sur de un
supuesto anticlinal en cuyo núcleo afloran unas “arenis-
cas claras” que, en denominación de Barrois, correspon-
derían a las “Areniscas de Cué”. Si la serie fuese conti-
nua, entre las calizas y las cercanas cuarcitas debería
aparecer el ‘marbre griotte’ y, efectivamente, en sus
notas señala que, junto a la gruta, aparecen unos estratos
de color rojo, parecidos al mármol ‘griotte’. De modo
que Schulze parece estar de acuerdo con la interpretación
de Barrois, ya que, al igual que él, asigna las calizas rojas
de la cueva al ‘marbre griotte’ de la base del Carbonífero.
Pero hay algo que llama poderosamente su atención: en
el talud de la carretera de Covadonga a Enol (Fig. 9,
abajo), entre las cuarcitas claras y las calizas rojas de la
cueva, afloran unos tramos de areniscas, pizarras, calizas
y conglomerados. Estos materiales no encajan en la suce-
sión conocida, un hecho que parece despertar en él las
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Figura 6. Multiperfil de las sierras de Llanes.
Figura 7. Mapa geológico parcial de la discordancia cretácica en la zona de Santiuste.
primeras dudas sobre la edad de las capas de la cueva (en
realidad, esos tramos, incluidas las calizas rojas, no per-
tenecen al Carbonífero Inferior, sino al Superior, y no
están por debajo de las calizas sobre las que se asienta la
Basílica, sino por encima). 
Poco días después (21 de agosto de 1906), cuando se
encuentra en el camino de Covadonga a Los Lagos, dibuja
un perfil en el que refleja de modo detallado la estratigra-
fía del Monte Priena (Fig. 10, izquierda). Schulze represen-
ta la ‘Dunkler Ck’ (‘Caliza de los Cañones oscura’ o
Formación Barcaliente) y, por debajo de ella, el mármol
‘griotte’ y las cuarcitas, estas últimas con unos conglome-
rados a techo. Pero, en esa misma figura, a la derecha,
representa otro perfil en el que, de suroeste a noreste,
muestra una caliza que atribuye a Ck (‘Caliza de los
Cañones’), una serie mostrando una alternancia de capas
detríticas y calcáreas (estas capas son las mismas que las
que afloran en la gruta), y una sucesión lutítica que consi-
dera equivalente a la Serie de Lena de Barrois; en el extre-
mo NE del mismo perfil, zona de Brañamera, aparecen
calizas que de nuevo asigna a Ck, pero en ninguno de los
dos casos añade el adjetivo ‘dunkler’ (oscuras). Según
conocemos actualmente, las calizas de la parte izquierda
del corte, atribuídas al Ck, pertenecen a la Formación Picos
de Europa, la sucesión de materiales calcáreos con interca-
laciones detríticas corresponde a la Formación Las
Llacerias (que reposa discordantemente sobre la anterior),
la serie lutítica está formada por materiales estefanienses
más jóvenes, y la caliza de Brañamera, situada a la derecha,
corresponde, de nuevo, a la Formación Picos de Europa,
repetida por un cabalgamiento. Este contacto mecánico no
fue interpretado por Schulze: probablemente la ligera
inversión de la serie le indujo a creer que la polaridad era
la contraria de la real y tal vez sospechó que se encontraba
ante una repetición de capas producida por un sinclinal.
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Figura 8. Dos perfiles (arriba) y un
esquema en planta (abajo) realizados en
la playa de La Ballota en agosto de 1906.
La serie estratigráfica queda perfecta-
mente establecida, incluyendo una capa
de carbón (“kohle”) a techo de un tramo
de areniscas que hoy atribuimos al
Devónico Superior.
Los esquemas de la Fig. 10 dejan de relieve dos avan-
ces notables. Por un lado, evidencian que, nada más
llegar a la Cordillera Cantábrica, Schulze ya había
advertido la existencia de dos tipos de materiales den-
tro de las calizas que Barrois había atribuido, de modo
general, al ‘Calcaire des Cañons’: unas calizas oscuras,
más antiguas, y otras claras, más jóvenes. [En otras
zonas, esa subdivisión del ‘Calcaire des Cañons’
corresponde a las formaciones Barcaliente y Valdeteja;
pero aquí, en el caso de los perfiles que se comentan,
las calizas claras superiores forman parte de tramos del
Carbonífero más jóvenes que la Formación Valdeteja,
asignados hoy día a la Formación Picos de Europa].
Pero lo más significativo de la nueva interpretación de
Schulze es que, desde la posición en la que se encuen-
tra el día 21 de agosto, la banda de calizas de la
izquierda, que es la misma que continúa hasta la
Basílica, ya no la atribuye al ‘Calcaire des Cañons’
inferior, sino al superior, y los materiales de la gruta ya
no los asigna al Carbonífero más antiguo que el
‘Calcaire des Cañons’, sino a un tramo situado por
encima, inmediatamente por debajo de la Serie de
Lena. Parece indudable que, en este momento, Gustavo
Schulze se dio cuenta de que Barrois estaba errado en
su interpretación estructural de Covadonga.
Un año más tarde, el 18 de Julio de 1907, realiza una bre-
vísima visita a Covadonga acompañando al conde de
Saint-Saud y muestra su convicción de que las calizas de
la gruta no corresponden al mármol ‘griotte’, sino que
están situadas por debajo de la serie de Lena. El perfil de
la Fig. 11 no deja dudas al respecto.
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Figura 10. Cortes del Monte Priena y
zona de Brañamera realizados cuatro días
más tarde que los de la Fig. 9.
Figura 9. Primeros cortes geológicos de Schulze en la zona de Covadonga, levantados en agosto de 1906.
Posteriormente, aquel mismo verano se desplaza al
Macizo Oriental de los Picos de Europa, penetrando en
un mundo nuevo, apenas vislumbrado en 1906. En efec-
to, las tres largas exploraciones de Ándara, llevadas a
cabo entre julio y septiembre de 1907, le permitieron
darse cuenta de que las rocas calizas de color rojo, y los
conglomerados y areniscas que aparecen junto a ellas,
forman parte de los tramos más altos del Carbonífero y
son muy semejantes a los materiales que encontró en los
alrededores de la gruta de Covadonga. Por tanto, confir-
ma que la cueva no se encuentra excavada en el mármol
‘griotte’ de la base del Carbonífero, sino en niveles
mucho más jóvenes de la sucesión carbonífera. [Este
descubrimiento le produce una gran satisfacción y se lo
comenta por carta al conde de Saint-Saud, quien lo reco-
ge en su libro de 1922].
Entre los apuntes recogidos al final de la campaña de
1907 aparece una espectacular y detallada panorámica
(Fig. 12) de los alrededores de Covadonga, dibujada
desde la carretera a Los Lagos. En ella señala la posición
de la Basílica (‘Kathedrale’, según su expresión) y de la
gruta (‘grotte’), así como los dos tipos de ‘Calcaire des
Cañons’, el inferior o “UCk” (actual Formación
Barcaliente), y el superior u “ObCk” (en este caso, equi-
valente a la Formación Picos de Europa), la Serie de
Lena (es decir, los materiales estefanienses discordantes)
y las Cuarcitas Precarboníferas (Formación Barrios).
En su última campaña en España, llevada a cabo en el
verano de 1908, Schulze regresa a Covadonga para con-
firmar la correlación de las calizas de la gruta con tramos
de la sucesión carbonífera vistos en otras áreas
(Puentellés, Ándara, etc.). Uno de los cuadernos de 1908
muestra un corte, que abarca desde la Cruz de Priena
hasta la Sierra de Covadonga (Fig. 13), en el que integra
todos sus hallazgos, representando con iniciales las dife-
rentes formaciones. Pero si estos dibujos son claros, no
menos rotundas son las conclusiones recogidas en las
notas manuscritas: en ellas afirma que las calizas de la
serie en la que está enclavada la gruta están entre las más
jóvenes del Carbonífero de los Picos de Europa y poseen
la misma edad que los tramos estudiados en las alturas
del Macizo de Ándara.
La frustración de un científico
Como se ha comentado más atrás, la Primera Guerra
Mundial y sus consecuencias trastocaron por completo
los planes de vida del joven Schulze, terminando por
obligarle a renunciar al anhelado futuro como investiga-
dor y profesor universitario. En México, esa posibilidad
se fue alejando cada vez más.
Gustavo Schulze, consciente de la importancia del traba-
jo realizado en España, debió experimentar una gran
frustración al comprender que tal vez sus estudios no lle-
garían nunca a ser conocidos. En 1953, aprovechando la
presencia en México de Otto Schindewolf, prestigioso
profesor de la Universidad de Tübingen, se presentó ante
él y, con el ánimo de que algún joven investigador pudie-
ra continuar su trabajo, le ofreció las vastísimas coleccio-
nes de fósiles que había recogido en el norte de España.
De este modo, parte del material español de Schulze, que
desde principios de siglo se encontraba depositado en el
Museo Bávaro de Paleontología y Geología Histórica de
Munich, fue utilizado en las tesis doctorales de Jürgen
Kullman y Dietrich Schumann y mencionado en nume-
rosos artículos de los autores de Tübingen (entre otros,
Schindewolf y Kullmann, 1958; Kullmann, 1961, 1963 y
1964; y Schumann, 1965).
Desde que tuvimos conocimiento de esta donación de
Schulze, habíamos creído que la entrega de las coleccio-
nes de fósiles a la Universidad de Tübingen, y el consi-
guiente envío a este centro de sus cuadernos de campo,
había representado su renuncia definitiva a publicar él
mismo su trabajo. Pero un documento, descubierto en
México recientemente, evidencia que no fue así, y mues-
tra que hubo otro intento más, una oportunidad que, de
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Figura 11. Esquema de Schulze de 1907
que revela su nueva interpretación de la
posición estratigráfica de los materiales
de la cueva de Covadonga (“Grotten
kalk”), señalados en la parte izquierda del
perfil.
haberse aprovechado, habría producido un salto cualita-
tivo, de gran importancia, en el avance de la geología
cantábrica y española. Este documento, un
Memorandum que Gustavo Schulze presentó en 1954 al
Gobierno de España, se reproduce y discute más adelan-
te. Pero, antes, para ser conscientes del valor de lo que
Schulze ofrecía en ese escrito, debemos recordar cuáles
eran los principales avances geológicos que él había
logrado alcanzar en la Cordillera Cantábrica. 
Resultados del estudio geológico del Dr. Schulze
En el volumen “Gustav Schulze en los Picos de Europa
(1906-1908)” (Villa et al., 2006) se recopilan los descu-
brimientos de Schulze en un listado que se inicia con el
siguiente preámbulo: 
“Probablemente el lector que haya seguido con paciencia
el relato contenido en este capítulo y en los dos anterio-
res, haya quedado impresionado ante la intensidad de los
estudios y las exploraciones llevadas a cabo por Gustav
Schulze en estos tres años y, sin duda, puesto que se
insiste en ello con frecuencia, se habrá percatado de la
abundancia de interpretaciones correctas que realizó,
anticipándose en muchos años al desarrollo del conoci-
miento de la geología cantábrica. Desgraciadamente para
la ciencia -y para el propio Schulze- sus lúcidas ideas
quedaron ocultas y nuestro geólogo nunca pudo tener la
satisfacción de ver su nombre unido al de sus descubri-
mientos, puesto que, como es sabido, el mundo científi-
co sólo reconoce como formuladas las hipótesis que han
sido publicadas a través de medios adecuados. Cien años
más tarde, tras haber conocido sus estudios, creemos
justo reivindicar aquí -aunque ya no tenga más que un
valor testimonial- que Schulze fue el primero en ver y en
entender un gran número de aspectos esenciales de la
geología de la Cordillera Cantábrica”. 
Con esa misma intención testimonial, enumeramos
una vez más las que, de haber sido publicadas,
habrían sido las principales aportaciones de Schulze
al conocimiento geológico de la Cordillera
Cantábrica:
-Descubrió que la sucesión de calizas que forma la lla-
mada Caliza de Montaña (o ‘Calcaire des Cañons’) se
compone de dos tramos diferentes y estableció las carac-
terísticas esenciales de cada uno de ellos.
-Comprendió que, en algunos sectores del oriente de
Asturias, se puede reconocer por encima de la Caliza de
Montaña otra caliza carbonífera más joven, que él llamó
Caliza de Lena (para este reconocimiento, se basó en la
presencia de fusulinas en la segunda de las calizas). En
el caso de los Picos de Europa, no fue sólo una, sino
varias, las unidades carbonatadas más jóvenes que la
Caliza de Montaña que Schulze llegó a separar.
-Interpretó correctamente que la transición de calizas a
materiales siliciclásticos que se observa en varias zonas
del oriente de Asturias no corresponde a una falla sino a
un cambio lateral de facies.
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Figura 12. Panorámica del área que rodea la Basílica de Covadonga (21 de octubre de 1907).
-Estableció con gran detalle la sucesión estratigráfica del
Macizo Oriental, cuya parte superior posee característi-
cas distintas de las de los otros macizos. 
-Percibió que los tramos más jóvenes del Carbonífero de
Picos de Europa son los que afloran en Ándara,
Covadonga, y valles del Casaño y Cares.
-Descubrió yacimientos paleontológicos en todas las
zonas estudiadas. Sus hallazgos fueron tan abundantes
que no cabe realizar una lista completa. Destacan, entre
otros, los goniatítidos del Devónico del valle de
Llalambres, las capas fosilíferas del Devónico de los
puertos de Aruz, los yacimientos de goniatítidos de la
caliza ‘griotte’ en afloramientos repartidos por todas las
zonas visitadas, las capas con fusulinas del Macizo de
Ándara, los numerosos braquiópodos del Devónico y el
Carbonífero, especialmente los recogidos en las laderas
del Aguasalio, los rudistas -entre otros bivalvos-, equí-
nidos y orbitolinas del Mesozoico del oriente de
Asturias, las capas con nummulites de los alrededores
de Unquera, etc.
-Detectó por primera vez la presencia de materiales del
Cámbrico en la zona de Los Beyos.
-Determinó la edad de la cuarcita del Ordovícico (que él
llamó “precarbonífera”), situándola en un intervalo por
encima del Cámbrico y por debajo del Devónico. 
-Descubrió la existencia de la discordancia de Sebarga.
-Detectó en el área de Los Beyos la laguna estratigráfica
que existe en la sucesión devónica de la parte oriental de
la Zona Cantábrica, acotando con precisión el alcance de
la misma.
-Descubrió discordancias dentro de la unidad de los
Picos de Europa, entre ellas la que se encuentra en la
base de la Formación Puentellés.
-Interpretó correctamente los cabalgamientos de los Picos
de Europa, descubriendo primero el gran cabalgamiento
frontal y detectando más tarde cabalgamientos paralelos a
la estratificación en el interior de los Picos.
-Observó en los Picos de Europa fallas producidas con
posterioridad a los cabalgamientos.
-Comprendió que los terrenos de Liébana, Valdeón y
parte de Sajambre corresponden a una provincia geológi-
ca diferente de la de los Picos de Europa. 
-Determinó la secuencia de los procesos tectónicos que
afectaron a los Picos de Europa y a la Cordillera
Cantábrica en general, estableciendo que hubo más de
una fase de deformación en la etapa hercínica y un levan-
tamiento generalizado en la etapa alpina.
-Detectó cabalgamientos en el Manto del Esla y determi-
nó que están afectados por plegamientos posteriores.
-Identificó el cabalgamiento del Paleozoico sobre el
Mesozoico en la zona de Panes. 
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Figura 13. Corte geológico de los alrededores de Covadonga, desde el Monte Priena a la Sierra de Covadonga (19 de agosto de 1908).
-Reconoció la esquistosidad que afecta a las rocas de la
Zona Palentina.
-Observó la discordancia que forman los conglomerados
de Curavacas.
-Reconoció la morfología glaciar de los Picos, identificó
antiguas superficies de erosión del hielo, cartografió
morrenas y estableció que habían existido diversas fases
en la glaciación.
-Descubrió importantes depósitos morrénicos del
Cuaternario en los alrededores de Cangas de Onís y
Arriondas. 
-Reconoció intrusiones de rocas ígneas en diversas zonas
de los Picos de Europa y en otras áreas. 
-Relacionó las mineralizaciones de Ándara con la pre-
sencia de importantes fallas, atribuyendo esas minerali-
zaciones al ascenso de fluidos hidrotermales a través de
dichas fracturas.
Para valorar estos descubrimientos en su justa medida, se
debe añadir que la mayoría de ellos se realizaron con una
anticipación superior a cincuenta años y, en ocasiones,
cercana al siglo. Es necesario destacar, además, otras
características del genio científico de Schulze que expli-
can por qué el estudio que llevó a cabo llegó a resultados
tan asombrosos. En primer lugar, su ausencia de prejui-
cios: Schulze no se dejó arrastrar por ideas preconcebidas,
sino que sus interpretaciones se basaron, únicamente, en
las observaciones que, con total objetividad, efectuó él
mismo. Quizá como consecuencia de esa actitud, mostró
una extraordinaria lucidez y una sorprendente rapidez para
comprender los rasgos geológicos de cada zona estudiada,
y así vemos que, tras escasos, aunque intensos, días de tra-
bajo de campo, fue capaz de establecer la sucesión estrati-
gráfica e interpretar correctamente la estructura de áreas
cuya geología era entonces completamente desconocida
(es el caso del Manto del Esla). Estos rasgos de su perfil
científico no hubiesen sido posibles sin el conocimiento
geológico enciclopédico que poseía, un saber demostrado
en el hecho de, por ejemplo, ser capaz de identificar
correctamente numerosos grupos fósiles, asignando eda-
des, de modo certero, a todos los tramos de la sucesión
estratigráfica, desde el Paleozoico Inferior al Terciario.
Un último intento
Como hemos avanzado, un documento, que la familia
Schulze ha encontrado recientemente en sus archivos,
prueba que, en 1954, cuando el científico contaba 73
años y ya había cedido sus colecciones de fósiles al pale-
ontólogo Otto Schindewolf de la Universidad de
Tübingen, realizó un último esfuerzo para encontrar apo-
yos que le permitiesen publicar los estudios realizados en
la Cordillera Cantábrica. El interés principal que posee
este documento radica en el hecho de que en él encontra-
mos, por primera vez, una valoración, hecha por el pro-
pio Schulze, de la importancia de sus investigaciones.
Junto a la copia del Memorandum y de la carta de remi-
sión del mismo, se han encontrado las cartas y documen-
tos a las que se refiere en ese escrito. Todo ello ha apare-
cido reunido en una sola carpeta, por lo que parece evi-
dente que, si alguna vez su solicitud hubiese recibido res-
puesta de algún organismo español, esa contestación
habría sido archivada por Schulze en el mismo lugar.
Seguramente no fue así, puesto que no se ha hallado
carta alguna acusando recibo del mencionado documen-
to.
El Memorandum aparece remitido con fecha 13 de
diciembre de 1954 a la representación del Gobierno
Español en México, encabezada, en aquel momento, por
D. Justo Bermejo (recordemos que en 1954 aún no se
habían reanudado las relaciones diplomáticas entre
ambos países). La copia de la carta de remisión que
Schulze conservó lleva en el membrete el escudo de
España correspondiente a la época, junto con el texto
“Estado Español, Representación en Méjico” y la indica-
ción “es copia”. Esta carta dice así:
Instituto Nacional para la Investigación de
Recursos Minerales
Departamento Geológico
Abraham González nº 3 – 4º piso, México 1, D. F.
Teléfonos: 36-34-95 y 36-35-68
México, D. F., 13 de diciembre de 1954
Sr. Lic. Justo Bermejo
Calle Colina 254
México, D. F.
Muy estimado señor:
De acuerdo con la plática que tuve con usted hace una
semana, me es grato presentarle en el Memorándum
adjunto, los datos referentes a mis estudios geológicos
que años atrás hice en la región de los Picos de Europa y
de la Cordillera Cantábrica y los que por circunstancias
adversas no me fué posible terminar y preparar para
poder pensar en su publicación.
De edad avanzada pero, como siempre animado por el
vivo deseo de poder contribuir con estos trabajos al
LA CIENCIA PERDIDA DE GUSTAVO SCHULZE 83
conocimiento geológico de la región referida y, como
es natural, conservar los resultados de ellos a la cien-
cia y en particular a la geología de España, me permi-
to poder servir a su país y al mismo tiempo a mis inte-
reses referidos. Con todas las imperfecciones que
pueda tener tal contribución científica por mi parte,
estoy seguro que tendrá sus méritos y sea esto sólo o
principalmente por la aportación de un gran número
de observaciones y datos colectados en una región difí-
cil y en parte poco accesible pero destinada como
pocas otras a ayudar al entendimiento de una serie de
problemas, especialmente tectónicos, de primer orden.
Por cierto estoy muy agradecido a usted por la acogida
benévola de mi escrito y por la confianza que usted sirvió
dispensar a mi persona la que sé muy bien apreciar y tra-
tar con el respeto que se merece.
Sin más por el momento me repito de usted afmo. atto. y
S. S.
Dr. Gustavo Schulze
Geólogo
Dirección privada: 4ª/ Civilización 73 9 140 – Tacubaya,
D. F. tel. 15-11-31
Dirección del Instituto Nacional para la Investigación de
Recursos Minerales de México: Abraham González nº 3,
México D. F.
El Memorandum
A continuación reproducimos íntegramente el texto del
Memorandum, conservando en él la ortografía original
de Schulze.
MEMORANDUM QUE PRESENTA EL GEOLOGO DR.
GUSTAVO SCHULZE A LA CONSIDERACION DEL
GOBIERNO DE ESPAÑA RELATIVO A LA PUBLICA-
CION DE SUS ESTUDIOS GEOLOGICOS EN LOS
PICOS DE EUROPA Y EN LA REGION CANTABRICA
AL NORTE Y SUR DE ELLOS
El suscrito geólogo Dr. Gustavo Schulze, mexicano por
nacimiento y de descendencia alemana, discípulo de los
profesores v. Zittel, Rothpletz, etc. de la Universidad de
Munich y de los profesores Credner, Zirkel, Ratzel etc. de
la Universidad de Leipsic, Alemania, y graduado en esta
última a base de un estudio geotectónico en los Alpes de
Baviera, hizo en los años 1906 a 1908 estudios geológi-
cos y paleontológicos en la región cantábrica con la mira
de habilitarse como docente en la Universidad de
Munich. Terminadas las investigaciones de campo respec-
tivas, parcialmente subvencionadas por la Real Academia
de Ciencias de Baviera, estaba ocupado con los trabajos
de gabinete correspondientes cuando, después de haber
asistido al Congreso Internacional de Geología en
Suecia, le llamaron intereses privados urgentes en 1910 a
México. Regresado de nuevo a Alemania, sin haber publi-
cado un resumen preliminar de sus trabajos en España,
aceptó la oportunidad de conducir como geólogo la expe-
dición del Prof. Kattwinkel (Munich) al Africa Oriental
alemana cuyo objeto principal, la excavación de mamífe-
ros fósiles de un depósito volcánico rico en el margen de
la estepa de Serengeti, no se alcanzó debido a la primera
guerra mundial, pero detuvo al suscrito en servicio mili-
tar voluntario hasta fines de 1919 en Africa.
Las condiciones deplorables subsecuentes a esta contien-
da y una llamada del Prof. J. Aguilera, Director del
Instituto Geológico de México, le llevaron de nuevo a este
país donde estaba dedicado en los años siguientes a tra-
bajos geológico-económicos con el Gobierno y geológi-
co-mineros con instituciones privadas y finalmente y en la
actualidad en servicio del Instituto Nacional para la
Investigación de los Recursos Minerales de este país, ocu-
paciones que le permitieron sólo de vez en cuando a dedi-
carse a la elaboración de sus estudios en España.
Animado por el Prof. Ch. Barrois de Lille y sus trabajos
científicos en Asturias y aprovechando mis facultades de
alpinista reconocido, el campo predilecto de mis investi-
gaciones geológicas en la región Cantábrica fue la zona
de los Picos de Europa, es decir la faja de terrenos acci-
dentados entre los Ríos Deva y Sella a partir de la costa
hacia la Cordillera cantábrica. Se extendieron sin embar-
go subsecuentemente también al estudio de perfiles a lo
largo del Río Esla hasta la altiplanicie castellana y, de
regreso, al reconocimiento de una sección geológica a
través de la cordillera entre Cervera del Río Pisuerga vía
Puerto de Arruz al Valle de La Liébana en el extremo
Oeste de la Provincia de Santander.
En lo general me sirvieron los mapas de Schulz y Coello
y en la parte norte sobre todo el levantamiento topográfi-
co de los Picos de Europa hecho casi concurrentemente
por mi amigo el Conde A. de Saint Saud y publicado en su
Monografía de este alto macizo en 1922. No estando ente-
rado si mientras tanto aparecieron nuevos levantamientos
topográficos, esta carta así como el mapa del Parque
Nacional de la montaña de Covadonga publicado en 1932
por J. Delgado Ubeda sirven mucho para completar los
planos de Schulz y Coello en lo que toca a la parte eleva-
da de los Picos de Europa, en conjunto precisamente de
la zona que se estudió en mucho detalle concerniente a la
estratigrafía y tectónica incluso en cierto grado también
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la geomorfología, de modo que tanto las bases topográfi-
cas como el monto de observaciones geológicas detalla-
das bastarían, salvo algunas lagunas, para la publicación
de un plano geológico en escala 1:100.000 aproximada-
mente y de una amplia serie de secciones geológicas deta-
lladas. La extensión de los estudios al sur de la Cordillera
cantábrica se consideró deseable si no indispensable
para poder aclarecer lo más posible las condiciones geo-
tectónicas regionales, muy complicadas por la interferen-
cia en toda la extensión de trastornos pirenéicos con la
orogénesis herciniana, lo que naturalmente envolvió una
amplificación de los problemas estratigráficos a partir
del cambriano a través del ordovicio y el devoniano hasta
las formaciones del carbonífero. Se trazaron en toda la
región explorada también las relaciones estructurales
importantes con las escasas fajas ocupadas y conserva-
das por formaciones mesozóicas y del terciario sin haber
dedicado mucho tiempo a la estratigrafía detallada de
ellas. No se menospreciaron tampoco observaciones geo-
morfológicas y fenómenos glaciares pero, como queda
dicho, los esfuerzos se concentraron sobre todo en la tec-
tónica de la región que ofrece con sus cobijamientos
replegados y otros trastornos paleozóicos y terciarios un
interés particular.
No habiendo contado con la posibilidad de tener que inte-
rrumpir y hasta suspender mis estudios de gabinete en
este asunto, seguí los trabajos en mi tiempo libre, siempre
con la esperanza de poder de una u otra manera llevarlos
a cabo en una extensión adecuada al material volumino-
so a mi disposición. Me pareció inconveniente el sacrifi-
car las numerosas y detalladas observaciones conexas en
el terreno, las que pudieran servir a la formación de un
plano geológico, para pensar en una publicación despa-
rramada o condensada y ésto sobre todo tratándose de
una región que abarca tantos problemas difíciles y en que
deberían primeramente contar los hechos en lugar de
soluciones sumarias precipitadas. Aspiré pues, siempre a
conservar lo más posible los datos valiosos colectados en
el campo para incluírlos en una publicación completa.
Resulta de estas consideraciones que mi idea fué siempre
de poder presentar mis trabajos en la región referida en
forma íntegra, como contribución al cuadro geológico
íntimo y de una zona hermosa de España comparativa-
mente, aún ahora, poco investigada en detalle.
Dándose el caso que me permitiera concentrarme en la
tarea que implica una publicación íntegra de los estudios
referidos en forma y extensión adecuada estoy pues segu-
ro que atraería muchos datos valiosos no sólo respecto a
la geología local de la región sino también resultados de
algún alcance general. Para llevar tal tarea a cabo nece-
sitaría librarme durante unos 8 a 12 meses enteramente
de otras ocupaciones, por otra parte sin embargo indis-
pensable para procurar los medios de vida para la fami-
lia. Supuesto que una licencia por este tiempo me sea con-
cedida por parte del Instituto referido, lo que es probable,
tendría yo que contar con un subsidio de unos 50 a 60 mil
pesos mon. nac. para poder atender las necesidades men-
cionadas, cantidad que incluiría también gastos acceso-
rios como ayudas en el dibujo del plano y de las gráficas,
fotos, etc.
Tocante al estado actual en que se encuentran mis estu-
dios y trabajos en esta materia, tengo lista una descrip-
ción de los braquiópodos y de otros fósiles (trilobitos,
corales, goniatitas, clymenias) colectados del devoniano,
acompañada, en cuanto a los primeros, por una larga
serie de ilustraciones de especies interesantes. En cuanto
al resto de las faunas fósiles, es decir del cambriano,
ordoviciano y del carbonífero, incluso parte de fósiles
devonianos, tuve desgraciadamente que contentarme con
la identificación de buena parte de las especies con el
propósito de completar y revisar los trabajos más tarde,
lo que no fué posible.
Habiendo quedado esta colección en el Instituto
Geológico de Munich y según me informó el Prof.
Schroeder conservada a pesar de las destrucciones de
la última guerra, no me están aquí accesibles. Siento
esto especialmente en lo que toca a la fauna carboní-
fera porque ésta hubiera exigido un cuidado especial
sobre todo también un estudio riguroso de las forami-
níferas (fusulinas, etc.) que no se logró hacer y ade-
más porque, con excepción de los corales del carboní-
fero las que identificó el Dr. P. Grosch, Freiburg, y de
la fauna del mármol grioto, se perdió la lista de los
lugares exactos de procedencia. Considerando sin
embargo que la mayor parte de los fósiles colectados
del carbonífero consiste en braquiópodos no siempre
bien conservados y la relativa indiferencia de muchas
formas de ellos y que además en la estratigrafía de
esta formación pueden entrar con ventaja también
otros criterios, como por ejemplo los sedimentológi-
cos, estoy convencido que por lo menos en la mayoría
de los casos estos defectos serán compensables. Por
cierto no permiten, más allá que ya lo ha hecho el
Prof. Barrois y otros autores, a entrar en discusiones
relativas a la posición exacta de los varios elementos
estratigráficos en la cronología detallada general del
carbonífero; pero una vez establecida la sucesión nor-
mal de las rocas y respetando las modalidades locales
en sus mutuas relaciones y en su distribución horizon-
tal y vertical, bastarán en la mayoría de los casos
cuando se trata principalmente del servicio que tal
conocimiento presta al entendimiento de las estructu-
ras tectónicas de la región. Buena parte de estas últi-
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mas quedan ya resueltas y están en progreso a ilus-
trarse en secciones geológicas cuyo dibujo se empezó
ya tiempo atrás y lo mismo se refiere al trazado de un
plano de la zona septentrional referida, el cual debe-
ría acompañar las secciones. Llevar estos trabajos a
su término, coordinar las observaciones para formar
un conjunto y redactar el texto para una publicación
del total requiere naturalmente tiempo y durante estos
8 a 12 meses calculados un desprendimiento total de
otras ocupaciones.
Para terminar el Memorándum presente diré que en vista
de las circunstancias particulares expuestas y las que
siempre interfirieron en la integración de mis trabajos en
la región cantábrica estoy en los Picos de Europa mejor
conocido como alpinista que como explorador geológico.
Habiendo permanecido, con pocas excepciones que me
pusieron en corto contacto con el Prof. Calderón y Araña
en Madrid y con el Director Rioja de la Estación de
Biología marina en Santander, siempre en el campo de
estudios, puedo referirme, en cuanto a mi estancia en éste,
sólo a los pocos documentos que vienen adjunto (véase
lista en el anexo) y que se relacionan con mis amistades
que tuve con Don Pedro Pidal, Marqués de Villaviciosa de
Asturias y con el Conde A. de Saint-Saud el cual habla
repetidas veces de mi persona en su Monografía de los
Picos de Europa de 1922 y a la cual pude en aquel enton-
ces contribuír sólo con un gran número de datos baromé-
tricos y algunas fotografías.
En lo que toca a mi persona ya cité algunos datos en lo
anterior. Adjunto en este respecto además una lista de los
pocos estudios y trabajos geológicos míos que hasta
ahora llegaron a publicarse (véase lista en el anexo) y
algunas copias fotoestáticas escogidas de las numerosas
secciones geológicas en mis diarios originales de España.
Estas copias podrán tal vez dar una idea del espíritu que
siempre animó mis exploraciones.
México, D. F., 12 de diciembre de 1954
Dr. Gustavo Schulze
Geólogo
GS’got
Anexo al Memorandum de Gustavo Schulze del 12 de
diciembre de 1954
Habiendo visto el Sr. Lic. Justo Bermejo las publicaciones
mías a que me refiero en el memorando se prescindió del
envío de ellas ya que, por lo menos una u otra, estará
accesible en Madrid. Se presenta, pues, en lo que sigue
solo la lista correspondiente.
1) En “Geognostische Jahreshefte” de Baviera, 18
Jahrgang 1905 el estudio: Die geologischen Verhaeltnisse
des Allgauer Hauptkammes etc.”. El trabajo trata de los
cobijamientos y de las demás estructuras tectónicas en el
borde NW de los Alpes de Baviera.
2) Contribución, como colaborador, en el plano geológi-
co de los Alpes del Allgaeu y del Valle del Lech publicado
por el Dr. C. Haniel.
3) Contribución con algunas observaciones y con una
serie de datos barométricos en la Monografía de los Picos
de Europa publicado por el Conde A. de Saint Saud, París
1922.
4) Breve itinerario en alemán de la segunda ascensión al
Naranjo de Bulnes el cual fué traducido al francés por las
hijas del Conde mencionado.
5) En la revista Peñalara año 22 de junio de 1934, núme-
ro 246 publicó un artículo sobre el Naranjo de Bulnes con
fotos.
6) Colaborando con el geólogo Dr. Hans Reck, Berlín,
publicó en la Revista Vulcanológica Tomo 6 1921, una
contribución al conocimiento de la estructura y de los
acontecimientos recientes del volcán L’Engai en la parte
norte del Africa Alemana Oriental.
7) Aparecieron del autor en los Boletines del Instituto
Nacional para la Investigación de Recursos Minerales de
México los siguientes trabajos:
Boletín 20: Traducción al español de un artículo de Paul
Ramdohr, Heidelberg, titulado “Las especies
Mineralógicas Guanajuatita y Paraguanajuatita”.
Boletín 30: 1953. “Conglomerados Terciarios
Continentales en la Comarca Lagunera de Durango y
Coahuila y sus Relaciones con Fenómenos Igneos,
Geomorfológicos y Climatológicos”.
Boletín 31: “Mineralización Plumbo-Cuprífera relacio-
nada con intrusiones ígneas en Conglomerados
Terciarios Continentales del Estado de Durango”.
Boletín 33: “Los Yacimientos de Fluorita de Buenavista y
La Encantada”. Estado de Coahuila.
Boletín 34: “Los Yacimientos de Tungsteno de “La
Guadalupana” en Potrero de Bojórquez, Morelos,
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Chihuahua”. “Un importante Yacimiento de Molibdenita
en el Municipio de Guadalupe Hidalgo, Chih.”
8) En las Memorias de la Primera Convención
Interamericana de Recursos Minerales de México pág.
202 un estudio titulado “Mantos de Brechas Intrusivas
en Formaciones Volcánicas en sus Relaciones con
Vetas”.
De estos trabajos se envía sólo el número 4 y de los docu-
mentos que se mencionan en el memorando además los
siguientes:
a) Tres cartas de Don Pedro Pidal que guardé como
recuerdo de un amigo.
b) Un artículo de Don Pedro Pidal publicado en “La
Epoca” 15 de octubre de 1907.
c) Dos cartas del Sr. J. Delgado Ubeda, Director de la
Revista Peñalara.
d) Una carta del Conde A. de Saint-Saud informándome
de los estudios de Mengaud en la zona de los Picos de
Europa.
e) Seis copias fotostáticas tomadas de secciones geológi-
cas en mis diarios de España y mencionadas en el memo-
rando; las acompañan breves observaciones.
México, D. F., a 13 de diciembre de 1954
Dr. Gustavo Schulze
BREVES OBSERVACIONES TOCANTES A LAS SEIS
COPIAS FOTOESTATICAS QUE VIENEN ADJUNTAS
Sección geológica Lam. I: (Fig. 14 del presente artículo)
Cambriano-ordoviciano (Quarzita armoricana P)-
Mármol grioto (Mg)- caliza carbonífera (ck) en suce-
sión normal, algo volcada. Dos fallas paralelas entre
cambriano y caliza carbonífera inferior correspondien-
do probablemente a dos escamas cobijadas y replega-
das, aquí las cobijaduras en posición casi vertical. A la
derecha conglomerado del carbonífero, volcado, des-
cansando sobre caliza carbonífera superior aparente-
mente en discordancia con ella y probablemente perte-
neciente al horizonte de Leña; el conglomerado empu-
jado sobre pliegues intensos abarcando el ordoviciano,
grioto y la caliza inferior del carbonífero.
En lámina II adyacente de la misma faja falta el grioto
(Mg subrayado!) y en su lugar se encuentran indicios del
cambriano, indicando una tercera escama.
Sección geológica Lam. 54-55 y 58-59: (Figs. 15-16)
A la izquierda el carbonífero elevado sobre el cual se
encuentra empujado el devoniano superior (Kramenzel
con fauna de Ortoceras, goniatites, clymenias), empezan-
do en la Collada de Anzo y siguiendo por 17, 16, 1, 2, etc.
y seguido por el mármol grioto y campan, la caliza car-
bonífera inferior y el Culm. En la Ruada capas clásticas
gruesas algo discordantes sobre la caliza del Culm (car-
bonífero inferior) y probablemente correspondiendo ya
sea todavía al Culm o ya a los estratos de Leña.
Sección geológica lámina 27-28 y continuación en el Pico
Aguasalio Lam. 23 (y 24): (Figs. 17-19)
En la mitad de 27-28 cobijamiento del cambriano
sobre el devoniano de Valdoré-Peña Higel. Encima del
cambriano el ordoviciano (Quarzita armoricana P)
seguido en Curiellos por areniscas algo fierrosas
(coblentziano?) y en la Collada El Pando por la zona
del Spirifer cultrijugatus; sigue parte del devoniano
medio (el cual es incompleto) y encima el devoniano
superior con Spirif verneuli, comprimatus etc. Entre
éste y el grioto-campan (Mg) capas semejantes al
Kramenzel de la lámina 54-55 (sin fósiles). En el tope
del grioto la caliza inferior del carbonífero (Culm) y
atrás en discordancia el carbonífero productivo.
Siguiendo al cobijamiento de lámina 27-28 hacia Esla-
arriba éste se levanta poco a poco verticalmente separan-
do en Contobrin el cambriano-ordoviciano empujado
sobre el carbonífero basal. Replegamiento del cobija-
miento en tiempo pirenéico (?).
Sección geológica lámina 9-10 de otro libro: (Fig. 20)
Devoniano inferior-medio en cambio rápido de facies,
las calizas con fauna del “Hercyn” (Barrande), las mar-
gas y pelitas (schists) sobre todo con Cefalopodos
(Ortoceras, Anarcestes subnautilinus, Agoniatites (?)
cantabricus nov. sp.), Phacops etc. Sinclinal correspon-
de posiblemente a replegamiento en tiempo pirenéico.
G. Schulze
Reflexiones finales
Conocido el contenido del Memorandum, surgen de
inmediato una serie de reflexiones relacionadas tanto con
lo que este escrito clarifica respecto a la historia personal
de Gustavo Schulze como con lo que deja entrever acer-
ca de su personalidad y actitud científica.
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Figura 14. Perfiles del valle del Dobra, realizados en 1908 en el sector cercano a la desembocadura de este río en el Sella. Para mantener la continuidad de las capas, Schulze representa ambas laderas en dirección NW-SE. Hay que destacar el reconocimiento del Cámbrico, ya que era la primera
vez que se identificaba en la zona, así como la observación de que el espesor de la cuarcita ordovícica disminuye hacia el este. En 1954, cuando Schulze escribió el comentario a esta figura, había resuelto muchas de sus incertidumbres iniciales, de modo que en el texto del Memorandum se aña-
den datos importantes como, por ejemplo, la asignación al Ordovícico del “pre-Carbonífero” y la decidida interpretación como cabalgamientos de las fallas paralelas a la estratificación, entre el Cámbrico y la Caliza de Montaña (Schulze ya habla de “escamas”). En cuanto al contacto entre el con-
glomerado y la Caliza de Montaña, aunque sigue dudando si corresponde a una discordancia o a una falla, cree más probable lo primero.
Figura 15. Sierra de Cebolleda (elevación que cierra por el sur la comarca de Valdeón) desde el valle de Llalambres. Es notable la identificación precisa, afloramiento por afloramiento, de la edad los materiales. Schulze se da cuenta de que determinadas capas, con Orthoceras, goniatites y clyme-
nias y facies como las que él denomina “kramenzel”, no pueden ser atribuidas a ninguna de las formaciones que él ha visto en las unidades de Ponga, Esla y Picos de Europa (este sector de la Sierra de Cebolleda pertenece a la Zona Palentina). Por esta razón, abundan los signos de interrogación
y las referencias a colores y litologías. También hay que destacar que señala la existencia de pliegues tumbados y reconoce la presencia de esquistosidad en numerosos puntos.
Figura 15. Sierra de Cebolleda (elevación que cierra por el sur la comarca de Valdeón) desde el valle de Llalambres. Es notable la identificación precisa, afloramiento por afloramiento, de la edad los materiales. Schulze se da cuenta de que determinadas capas, con Orthoceras, goniatites y clyme-
nias y facies como las que él denomina “kramenzel”, no pueden ser atribuidas a ninguna de las formaciones que él ha visto en las unidades de Ponga, Esla y Picos de Europa (este sector de la Sierra de Cebolleda pertenece a la Zona Palentina). Por esta razón, abundan los signos de interrogación
y las referencias a colores y litologías. También hay que destacar que señala la existencia de pliegues tumbados y reconoce la presencia de esquistosidad en numerosos puntos.
Figura 16. Otro perfil de la Sierra de Cebolleda, levantado desde el valle de Perijoñes, en el que se muestra el sector situado entre la collada de Anzo y Peña La Ruada. Se observan las calizas negras de la Fm. Barcaliente y, por debajo de ellas, calizas griotte con pliegues de slump. Es destacable
la existencia de semigraben extensionales, rellenos de rocas clásticas, cerca de la collada de Anzo y de La Ruada.
Figura 17. Cabalgamiento del Cámbrico sobre el Devónico en la localidad de Valdoré (Manto del Esla). Según el Memorandum de 1954, reconoce capas del Cámbrico y, sobre ellas, el Ordovícico; en la cumbre del Pico Curriellos señala unas areniscas ferruginosas (tramos finales de la Formación
San Pedro) y las atribuye, con dudas, al “coblentziano” (denominación actualmente en desuso, equivalente a parte del Devónico Inferior). A continuación menciona otros tramos más del Devónico, así como la presencia del Carbonífero, representado por la caliza griotte y la parte inferior de la
Caliza de Montaña, indicando que la serie culmina con el Carbonífero productivo discordante. Observa que el cabalgamiento se encuentra afectado por un plegamiento posterior y duda si atribuir esa deformación a la etapa alpina.
En primer lugar, Schulze nos aclara algo que había per-
manecido hasta ahora en el misterio: quién fue la perso-
na que le habló de los Picos de Europa y que le sugirió
encarar su investigación geológica. Sabemos ahora que
fue el gran geólogo francés Charles Barrois, quien, como
es sabido, había publicado en la segunda mitad del siglo
XIX un extenso trabajo sobre la estratigrafía del
Paleozoico de grandes áreas de Galicia y Asturias
(Barrois, 1882). El hecho de que Schulze, en el primer
cuaderno de campo de 1906, llevase anotada la dirección
de Barrois en Lille, parece confirmar la existencia de
contacto entre ellos. Una estancia del alemán en Francia,
cuya finalidad desconocemos, quizá haya tenido que ver
con su relación con Charles Barrois. El boletín de
1904/05 del Akademischen Alpenvereins de Munich,
grupo alpino al que Schulze pertenecía, registra como
dirección del geólogo en ese año la de Boulevard Saint
Germain 132, París.
Alguna omisión al explicar las razones por la que su tra-
bajo seguía inédito probablemente refleja el deseo del
científico de pasar página, definitivamente, a una etapa
de su vida llena de sufrimiento. Esto es lo que sugiere el
que se refiera de una manera extremadamente suave a los
más de seis años de desgracias que vivió entre 1914 y
1920. En esta etapa, la importante expedición científica
al África Oriental de la que formaba parte se vio trunca-
da por la Primera Guerra Mundial, contrajo graves enfer-
medades, cayó prisionero de los ingleses y fue enviado a
campos de concentración de Egipto y la India. Sin
embargo, Schulze lo comenta de modo parco y no del
todo exacto: “Regresado de nuevo a Alemania, sin haber
publicado un resumen preliminar de sus trabajos en
España, aceptó la oportunidad de conducir como geólo-
go la expedición del Prof. Kattwinkel (Munich) al Africa
Oriental alemana cuyo objeto principal, la excavación de
mamíferos fósiles de un depósito volcánico rico en el
margen de la estepa de Serengeti, no se alcanzó debido a
la primera guerra mundial, pero detuvo al suscrito en ser-
vicio militar voluntario hasta fines de 1919 en Africa”.
Pero tal vez lo que el Memorandum que comentamos deja
reflejado con mayor eficacia es la filosofía de Gustavo
Schulze ante lo que, tanto entonces como hoy día, debería
ser una buena praxis científica: “Me pareció inconveniente
el sacrificar las numerosas y detalladas observaciones cone-
xas en el terreno, las que pudieran servir a la formación de
un plano geológico, para pensar en una publicación despa-
rramada o condensada y ésto sobre todo tratándose de una
región que abarca tantos problemas difíciles y en que debe-
rían primeramente contar los hechos en lugar de soluciones
sumarias precipitadas. Aspiré pues, siempre a conservar lo
más posible los datos valiosos colectados en el campo para
incluírlos en una publicación completa”. Schulze prefería
renunciar a la vanidad y satisfacción de ver su nombre unido
a un descubrimiento, o a una teoría, si tal hallazgo o tal idea
no iban apoyados por abundancia de datos y observaciones
sólidas. Una lección de honestidad y rigor científico.
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Figura 18. Continuación en la zona del Pico Aguasalio del perfil anterior. El cabalgamiento descrito en Valdoré aparece replegado y Schulze cree
que probablemente es consecuencia de la orogenia Alpina, ya que el Carbonífero productivo que aparece al noroeste (se trata del Cantabriense pro-
ductivo de León) también se encuentra plegado.
Por otro lado, la lectura del humilde currículo que, tras toda
una vida dedicada al estudio geológico, podía presentar
Gustavo Schulze, muestra cómo, en algunos casos, esa lista
de contribuciones de ningún modo refleja el auténtico valor
de una figura científica. Tras una brillante tesis doctoral, que
parecía anunciar una gran carrera como investigador, ésta
quedó limitada, fundamentalmente, a los trabajos de pros-
pección llevados a cabo en México. En este aspecto, algunos
de los puntos que Schulze incluye en su lista de méritos, por
ser tan ajenos a su verdadera valía como geólogo, resultan
incluso patéticos.
Desconocemos el destino que tuvo este documento, ya
que la pista se pierde en el momento mismo de su entrega
en la delegación española en México. Es posible que
nunca llegase a alguien que pudiera apreciar el interés de
lo que en él se ofrecía. Además, en aquel tiempo, la canti-
dad de dinero que Schulze sugería para poder afrontar la
terminación del trabajo tal vez fue considerada excesiva,
si bien debe tenerse en cuenta que el geólogo incluía en
ella todos los gastos de una publicación que, sin duda, iba
a resultar costosa, dada la abundancia de mapas y figuras
que requería.
Una mirada retrospectiva a la existencia de Gustavo
Schulze deja claro que no tuvo una vida fácil. Siendo un
joven y brillante geólogo, la Primera Guerra Mundial inte-
rrumpió brutalmente su carrera académica y científica, ya
que, a los años pasados en campos de concentración, se
añadieron las enormes dificultades que, para sacar adelan-
te a su familia, presentaba la Alemania de postguerra. Se
vio obligado a regresar a México, donde trabajó duramen-
te en su profesión, haciendo prospección, recorriendo
minas, emitiendo informes. Durante la II Guerra Mundial,
debido a su condición de ciudadano alemán, llegó a verse
injustamente despedido de su puesto de trabajo. Sin
embargo, jamás se dio por vencido y, ya septuagenario,
seguía, por necesidad, emitiendo dictámenes y levantando
planos de prospecciones mineras en lugares remotos y
difíciles. La consulta a los archivos del Servicio
Geológico Mexicano revela la existencia de decenas de
informes mineros firmados por Schulze, los últimos de los
cuales fueron redactados en 1959, ¡cuando contaba 78
años de años de edad! En realidad, nunca se jubiló.
Pero, a lo largo de las décadas de madurez en México,
hay una constante en su vida que nunca se apagó: el
recuerdo de la Cordillera Cantábrica. A medida que
hemos ido conociendo más datos de su vida, queda
patente que, aunque la etapa que pasó en España cuando
era un joven geólogo fue corta, le marcó profundamente.
Schulze, cincuenta años después de su estancia en los
Picos de Europa, teniendo que trabajar duramente en el
México de mitad del siglo XX, dedica todo su tiempo
libre a estas lejanas montañas, esforzándose en elaborar
la ingente cantidad de datos recogidos en ellas.
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Figura 19. Corte del Pico Aguasalio mostrando la existencia de conglomerados replegados.
Figura 20. Perfiles sucesivos de los afloramientos devónicos que aparecen en los Puertos de Aruz, norte de Palencia. Schulze identifica correctamente las asociaciones fósiles que encuentra en estos tramos como propias de las llamadas “faunas hercínicas”. Observa replegamientos y, una vez más,
se pregunta si son consecuencia de la orogenia alpina.
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Sobrecoge ver que, en 1954, cuando dirige su Memorandum
al gobierno español, pidiendo ayuda económica para quedar
liberado de obligaciones laborales y poder dedicarse a com-
pletar y publicar los resultados de su investigación en
España, no lo hace buscando la gloria científica, sino por un
sincero deseo de que sus conocimientos fuesen aprovecha-
dos. Desgraciadamente, una vez más, y a pesar de este últi-
mo intento, la geología descubierta por Schulze quedó inédi-
ta, por lo que la historia de esta ciencia le iba a negar en el
futuro el lugar destacado que él siempre mereció.
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nes. El Dr. Jesús Longo, interesado él mismo en la historia los
Picos de Europa y en la figura del Dr. Schulze, ha rastreado de
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